
Preámbulo 
 
En 1965 Su Divina Gracia A. C. Bhakivedanta Swami Prabhupäda se embarcó en una 
misión que cumpliría una antigua, anhelada profecía.  Su espíritu de compasión 
desinteresada quedará grabado para siempre en las páginas de la historia religiosa. Él 
propagó el mensaje eterno de Çré Caitanya Mahäprabhu a través de todo el mundo. 
Por medio de sus palabras y ejemplo, Çréla Prabhupäda estableció que Kåñëa es la 
Suprema Personalidad de Dios, que todas las entidades vivientes son Sus sirvientes 
eternos, y que la perfección de la vida consiste en despertar el amor puro por Kåñëa 
mediante el método sublime de cantar Sus santos nombres. Con lágrimas en los ojos, 
Çréla Prabhupäda apelaba a sus seguidores a asistirle en su servicio divino a la 
humanidad. Aquellas almas ilustres que se ofrecieron a sacrificar sus vidas para ayudar 
a Çréla Prabhupäda, llegaron a ser los receptores más queridos de sus invaluables 
bendiciones. Su Santidad Giriraj Swami Mahäräja es una de estas relucientes piedras 
preciosas en el collar de los amados seguidores de Çréla Prabhupäda. 
 
Giriraj Swami es el hijo de un conocido y respetado abogado, magistrado, filántropo y 
defensor de la libertad religiosa. En efecto, para honrar las contribuciones de su padre 
a la jurisprudencia y la comunidad, el condado de Cook, que incluye Chicago, dedicó 
una sala de la corte con su nombre. 
 
Después de graduarse en una prestigiosa universidad de Boston, Giriraj Swami dedicó 
su vida al camino de la devoción pura. Renunciando a los placeres de la opulencia y el 
prestigio materiales, se ofreció a ser uno de los pioneros originales de la misión de Çréla 
Prabhupäda en la India. 
 
Çréla Prabhupäda quería establecer un templo para Çré Çré Rädhä y Kåñëa en Bombay. 
No existía ningún apoyo. Giriraj Swami vivió en condiciones de extrema pobreza en 
un terreno infestado de ratas, mosquitos y enfermedades que amenazan la vida. 
Oficiales corruptos del gobierno y pandillas de delincuentes creaban continuos y 
peligrosos disturbios. Sin embargo, Giriraj Swami se mantuvo fiel, soportando 
amorosamente todos los obstáculos para complacer a su maestro espiritual. 
 
Su padre y madre fueron a la India y le ofrecieron un millón de dólares si regresaba a 
casa. Pero Giriraj Swami respondió que su servicio a Çréla Prabhupäda era un tesoro 
por encima de todas la riquezas del mundo. 
 
 Çréla Prabhupäda vio en Giriraj Swami a un sirviente entregado genuino y lo invistió 
así  de una gran confianza e inmensa responsabilidad. Çréla Prabhupäda le ofreció el 
regalo excepcional de ser uno de sus asociados personales más cercanos. 
 



Regando la semilla es una ofrenda invalorable para todo aspirante en el camino de la 
devoción. En este libro encontraremos muchos maravillosos intercambios íntimos 
entre Çréla Prabhupäda y su querido discípulo. Giriraj Swami comparte 
bondadosamente sus realizaciones personales con la honestidad, sabiduría y humildad 
por las que es conocido y apreciado. Este libro nos transportará a la asociación íntima 
y personal de Çréla Prabhupäda durante algunos de los momentos más históricos en el 
desarrollo de ISKCON. Se nos dará entrada a sus habitaciones privadas para ver las 
hermosas cualidades de un acarya mundial detrás del escenario. Seremos testigos de su 
tierno amor paternal hacia su joven y a veces perplejo hijo espiritual. Al mismo tiempo, 
el humor inocente e ingenuo de Çréla Prabhupäda traerá alegría a nuestros corazones. 
Veremos personalmente cómo Çréla Prabhupäda, por su compasión por las almas caídas 
condicionadas, sobrepasa toda oposición con determinación y fe implacables. A través 
de estas páginas encontraremos sus perspectivas filosóficas espontáneas en tiempos de 
crisis y en la vida diaria. Giriraj Swami comparte honestamente con nosotros sus 
invalorables realizaciones, mientras narra cómo el querido jardinero del Seïor Kåñëa 
se ocupó personalmente de regar la semilla de la devoción en su corazón. 
 
He tenido la gran fortuna de recibir la oportunidad de escribir la presentación a este 
libro, el primero de una serie de publicaciones de mi querido hermano espiritual y 
amigo. Ruego que todos aquellos que lean Regando la semilla sean bendecidos con una 
creciente apreciación por la monumental contribución de Çréla Prabhupäda a nuestras 
vidas. 
 
Radhanath Swami 
 
 

  

 


